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Gen 3, 9-15 
Y llamó el Señor Dios a Adán y le dijo:  
- «¿En dónde estás?» 
Él respondió:  
- «Oí tu voz en el Paraíso y tuve temor, porque estaba desnudo y me 

escondí».  
Y le dijo:  
- «¿Y quién te ha dicho que estabas desnudo, sino el haber comido del 

árbol de que te mandé que no comieras?» 
Y dijo Adán:  
- «La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí».  
Y dijo el Señor Dios a la mujer:  
- «¿Por qué has hecho esto?» 
Ella respondió:  
- «La serpiente me engañó y comí».  
 Dijo el Señor Dios a la serpiente:  
- «Por cuanto has hecho esto, maldita eres entre todos los animales y bestias de la tierra, sobre tu 

pecho andarás y tierra comerás todos los días de tu vida. Enemistades pondré entre ti y la mujer 
y entre tu linaje y su linaje: ella quebrantará tu cabeza y tú pondrás asechanzas a su calcañar».  

Sal 129, 1b-2. 3-4ab. 4c-7ab. 7cd-8 (Respuesta: 7) 
R. Porque en el Señor hay misericordia y en él hay abundante redención 
 
Desde las profundidades clamé a ti Señor. 
Señor, oye mi voz.  
Estén atentos tus oídos  
a la voz de mi súplica.  
 
Si acechares Señor a los pecados,  
Señor, ¿quién subsistirá? 
Mas en ti hay propiciación,  
y por tu ley Señor te he aguardado.  
 
Mi alma ha guardado su palabra.  
Mi alma ha esperado en el Señor.  
Porque en el Señor hay misericordia,  
y en él hay abundante redención.  
Y él mismo redimirá a Israel de todos sus pecados.  

2 Cor 4, 13-5, 1  
Hermanos: Teniendo el mismo espíritu de la fe, conforme está escrito: Creí, por lo cual hablé, 

nosotros también creemos y por eso hablamos. Estando ciertos, que el que resucitó a Jesús, nos 
resucitará también a nosotros con Jesús, y nos colocará con vosotros. Pues todo es por vosotros, para 
que la gracia, que abunda por el hacinamiento de gracias de muchos, redunde en gloria de Dios.  

Por tanto no desmayamos, antes aunque este nuestro hombre exterior se debilite, pero el interior se 
renueva de día en día. Porque lo que aquí es para nosotros de una tribulación momentánea y ligera, 
engendra en nosotros de un modo muy maravilloso un peso eterno de gloria. No atendiendo nosotros a 
las cosas que se ven, sino a las que no se ven. Porque las cosas que se ven, son temporales. Mas las 
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que no se ven son eternas. Porque sabemos que, si nuestra casa terrestre de esta morada fuere 
deshecha, tenemos de Dios un edificio, casa no hecha de mano, que durará siempre en los cielos.  

Mc 3, 20-35 
En  aquel tiempo, estando Jesús con sus discípulos, vinieron a la casa y concurrió de nuevo tanta 

gente, que ni aún podían tomar alimento. Y cuando lo oyeron los suyos, salieron para echarle mano, 
porque decían:  

- «Está fuera de sí».  
Y los escribas, que habían bajado de Jerusalén, decían:  
- «Tiene a Belzebú, y en virtud del príncipe de los demonios lanza los demonios».  
Y habiéndolos convocado, les decía en parábolas:  
- «¿Cómo puede Satanás echar fuera a Satanás? Si un reino está dividido contra sí mismo, no 

puede durar aquel reino. Y si una casa estuviera dividida contra sí misma, no puede permanecer 
aquella casa. Y si Satanás se levantare contra sí mismo, dividido está, y no podrá durar, antes 
está para acabar. No puede ninguno entrar en la casa de un hombre forzudo y robar sus alhajas, 
si primero no ata al forzudo, para poder después saquear su casa. En verdad os digo, que a los 
hijos de los hombres, perdonados les serán todos los pecados y las blasfemias que profirieren. 
Mas el que blasfemare contra el Espíritu Santo, nunca jamás tendrá perdón, sino que será reo de 
eterno delito».  

Por cuanto decían:  
- «Tiene espíritu inmundo».  
Y llegaron su madre y sus hermanos y, quedándose fuera, le enviaron llamar. Y estaba sentado 

alrededor de él un crecido número de gente y le dijeron:  
- «Mira, tu madre y tus hermanos te buscan ahí fuera».  
Y les respondió, diciendo:  
- «¿Quién es mi madre y mis hermanos?» 
Y mirando a los que estaban sentados alrededor de sí, les dijo:  
- «He aquí mi madre y mis hermanos. Porque el que hiciere la voluntad de Dios, ese es mi 

hermano, y mi hermana, y mi madre». 

Comentario breve:  
 Los animales van desnudos. Solo el hombre utiliza vestidos. El hombre descubre que está desnudo, 
cuando se humaniza. Característica única del ser humano es saber distinguir entre el bien y el mal, el 
hombre es un ser moral. Asimismo, en lo más profundo de todo hombre existe el deseo irrefrenable 
de ser como Dios, es decir, dueño de su propia vida y de la de todos los demás, artífice de su propia 
vida sin nadie a quien rendir cuentas. En cierto modo, el pecado original explica la creación misma 
del ser humano. Por otra parte, negar nuestra inclinación al mal es cerrar los ojos a la evidencia.  

 Si Dios llevase cuentas de nuestros pecados, nadie podría subsistir. Nuestra esperanza es que en el 
Señor hay misericordia. Ahí cobra todo su sentido el “perdonad y seréis perdonados”.  

 “Aunque nuestro hombre exterior se vaya desmoronando, nuestro hombre interior se va renovando 
día a día”. ¡Ojalá todos nosotros seamos capaces de envejecer de este modo! 

 La familia de Jesús pensaba que no estaba en sus cabales. Sus enemigos atribuyen ese estado a que 
estaba poseído por un demonio. Jesús les rebate desde la lógica: si Jesús expulsa a los demonios 
porque está poseído por un demonio, entonces es que los demonios andan divididos. Lo cual, por 
cierto, sería también una buena noticia. No se nos dice expresamente lo que es el pecado contra el 
Espíritu Santo, pero el contexto nos permite conjeturar que el pecado que no puede ser perdonado es 
aquel que nos incapacita para pedir perdón: confundir el mal con el bien, cerrarnos a la conversión. 
La fe, en cambio, crea lazos que son más fuertes que los de la propia familia.  


